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SEMAIVARIO POPULAR ECONOMICO.

FRANCIA.-VIEMK. ( I s e r a ) .

PIBAM IDK O SiEPlJLCRO DK PII.ATO.

La ciudad do Vienne en el Delllnado parece ha­
ber sido fundada ñor los allobroges; pero es cier­
to que exislia antes de la llegada de los romanos á 
las Galias y que estos le dieron gran magnilicen- 
cia. Sin embargo , sea por causa de las diferentes 
guerras, sea por el afan do destrucción délos bár­
baros, no hay ciudad en quémenos se hayan respe- 
tadolasantigüedades, y que mas general trastorno 
maniliesle. El monumento mejor conservado es el 
que se véen la llanura al salir de Vienne paraPro- 
venza, el cual termina en forma piramidal. Dice un 
antiguo escritor que en opinión de algunos , así 
conloen Roma la columna dorada marcaba su centro, 
así también la pirámide de Vienne pudo señalar el 
'■entro de la ciudad; pero semejante opinión ni se 
funda en dato alguno positivo, ni presenta verosi­
militud. El recinto de la ciudad es aun en el dia 
muy distinto y claro, y minease estendió por la 
p?rte que ocupa el monumento; ademas , la forma 
adoptada en los sepulcros verdaderos ó simulados, 
•es enteramente impropia para servir de mojon ó 
piedra miliar. Por otra parte. sabemos que los ro­
manos ponian los monumentos funerarios en los 
caminos reales, y á lo m as, cerca de las ciudades, 
en cuyo interior generalmente a nadie se sepultaba.

Esta pirámide noesobra de com ida arquitectu­
ra . pero esmiiy particular su construcción y mere­
ce llamarl-aaleñciondel curioso. Leváiitaseencinia 
de una masa sólida de piedras gruesasy d u ras, de 
la misma calidad que las que aun hoy se sacan de 
las canteras deBugey, á orillas del Ródano. Los 
asientosdelaspiedrastienendelSá IGpulgadas de 
alto, y están puestas de modo que forman gradas 
en las cuatro caras del monumento. Gomo se halla 
algo enterrado, soto escabando pudieron encontrar­
se , con lo que descubrieron hasta ocho; aun supo­
niendo que no haya mayor número, prueba esto 
el cuidado que ponian los antiguos en la solidez y 
duración de sus edillcios. La pirámídedescpnsa en 
un cuerpo arquitectónico cuadrado, y á cada ángulo 
adórnale una columna á él adherida , y en cada 
cara abrieron un arco de 8 pies de ancho sobre 15 
de alto. Los muros tienen dos plesde espesor, coqs-

truidos también de gruesos sillares de Rtigey, muy 
unidos y consolidados por medio de cuñas, liiquiR 
demuestran agiigeros practicados en varias partes 
á íin de arrancar estos pedazos de, bronce: barliari- 
dad practicada también en algunos iiioiiumeutos de 
Roma ó Italia. Estos muros están coronados por 
un entablamento que sostiene un techo, en el cual 
descansa una pirámide de. H pies 0 pulgadas en 
cuadro de base, y de unos Í2 pies de altura actual 
(pues faltan algunos sillares en la cúspide). Las 
planchas de hierro que se han introducido por en­
tre los sillares no han podido demostrar si está 
lleno ó hueco el interior, pero aun siendo lo último 
nodejaria de ser enorme su peso. Lo mas admira- 
blede esta fábrica es queelpeso inmenso que sostie­
ne no descansa directamente en las cuatro paredes, 
pues el espacio interior que estas dejan entre si, 
es de mas de 12 pies, al paso que la base de la 
pirámide solo tiene oncey medio,ypor consignien- 
le carga inmediatamenteeneltecho: mucha habili­
dad , esmero é inteligencia fueron precisos para 
hacer este monumento tan sólido y duradero.

El sábio Chorler escribió sobre ello siguien­
te: «No me cabe duda en que esa pirámide contu­
vo muchos adornos de que se halla despojada: es 
de hermosa forma, y de sólida y osada construc­
ción. No hay duda que ha haber sido fácil derri­
barla, los pueblos bárbaros que tan á menudo 
inundáronlas Calías, no hubieran dejado de de­
molerla; pero no piuUeiido hacerlo sin riesgo, la 
echaron á perder todo lo posible en su furor de 
devastación. Si en la cúspide faltan algunas pie­
dras, no tas quitaron hasta el siglo XVII, cuando 
cierto niilanés , habitante de Vienne, habiendo 
comprado el terreno en que se baila la pirámide, 
lomó la resolución de destruirla: y en efecto, em- 

I pezó semejante sacrilegio, y gracias á haberlo im- 
I pedido Pedro de Boissa.:, principal miembro dejus­
ticia de Vienne no tuvo lugar tal acto de vandalis­
mo. Hav una opinión tan general como mal fun- 
(lada, sobre que este monumento es el mausoleo 
de Venerio, supuesto fundador de la dudad. Ima­
ginaron que así como en Roma las urnas cinera­
rias de Adriano y de Marco Aurelio fueron colo­
cadas en la cúspide de obeliscos erigidos á su me­
moria, asi también los primitivos vienenses pu­
sieron las de Venerio en una urna de oro, y la
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colocaron en la cúspide de esta pirámide. Esta 
obra es demasiado romana en su estilo de arqui­
tectura, para poderla ateibuir álafricanos, mucho 
mas siendo fabuloso casi lodo cuanto de Veneriu 
nosrelieren. Vienne es obra de los allobroges, y 
no de pueblos tan lejano^. Debo no obstante con­
fesar (jue dicha pirámide fué elevada en honor de 
algún ilustre difunto; y si bien carecemos de prue­
bas bastantes á cerciorarnos del personage á cuya 
gloria filé erigida, sóbrannos datos para conjetu­
rar que lo fué en honor de Augusto. La coiuinna 
prosperidad de sus pueblos durante su reinado, le 
grangearon tal amor, que después de su muerte 
se le tributaron honras divinas en las principales 
ciudades del imperio romano; todos<iuisieron imi­
tar á Uoma en esa Ocasión, y á  los eetioLafios que 
se le dedicaron como á héroe, uniéronse templos 
y ministros como á Dios inmortal.»

No adoptaremos enteramente esta opinión de 
Chorier, quien, aunque conoció las dificultades 
de su conjetura, quiso ilustrar á Vienne su patria 
con un monumento de los Césares. No puede uno 
persuadirseá que habiendo Lyoii admitido la d i ­
vinidad de Augusto con tal aparato quü le dedicó 
templos, y fundó un colegio de sacerdotes para e! 
servicio de sus altares, al mismo tiempo una ciu­

dad tan considerable como Vienne, distante solo 
cinco leguas, y cuya conducta fué tan ilustrada, 
no haya'erigido al mismo emperador mas que un 
simple ee.notaíio; es decir que le haya reducido á 
los derechos de la humanidad, con Un poca sun­
tuosidad, que hasta el monumento se encuentra 
fuera del recinto de la población. Creemos, pues, 
que esta pirámide fué edificada por algún persona- 
ge de consideración, cuyo nómbrese ignora, asi 
como no conocemos el altar ni los demás honores 
tributados sin duda á la memoria del emperador 
Augusto en la ciudad de Vienne. También es co­
nocido el monumento con el nombre de sepulcro 
de Dilato. Destituido este del gobierno de Judea 
en el año 37, según la tradición, fué confinado á 
las Galias por Caligiila; y esta señalaá Vienne co­
mo lugar de su destierro, donde se quitó la vida 
por desesperación el año 40; jiero no está probado 
que la pirámide sea su sepulcro, ni tampoco es 
verosimil, y debemos dar á ello tan poco crédito, 
como á la existencia de una supuesta casa de Di­
lato en Roma, cuyo estilo de arquitectura no se 
remonta mas allá del siglo IX. Por último, el mo­
numento de Vienne nunca ha sido bien acabado, 
pues las columnas se hallan aun sin pulimentar, y 
los capiteles solo bosquejados.
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)1o DONA MARGABITA DE AUSTRIA.
ó  G R A N D E ZA  P O R  VIOLEMC1.4.

INTRODUCCION.

El trueno de la guerra había retumbado en ho - 
ra menguada para conmoverla Europa entera. No 
civiles discordias y disturbios populares agitaban 
solo los ánimos: poderosas potencias se lanzaban 
entre si á la pelea con furor sangriento é implaca­
ble; y á merced de la ambición y las pasiones de 
monarcas inquietos y de las influencias religiosas, 
habíase convertido el mundo en ancho circo de ti­
gres y panteras.

La libertad luchaba contra la opresión; la igle­
sia Luterana con la de liorna; el libertinage de los 
príncipes se había entronizado con su poder; y ni 
lé, ni pudor respetaban los que de continuo man­
chaban sus labios con impuros sacrilegios.

Aquella mezcla de superstición fanática é incre­
dulidad impía, relajaban en gran manera las cos­
tumbres, y bajo la sucia máscara de la impostura 
mas repugnante, teiiian lugar las pasiones mas 
vergonzosas é impías. , ,

Existía el mundo por el siglo XVI después de J. C. 
Enrique Vlll, señor del trono de Inglaterra, aca­
baba de romper las pacesconla córtedelcaballeroso
Francisco l; apenas ascendido al trono de Castilla 
el emperador Carlos V, ya destrozaban sin piedad 
el reino nobles y comuneros, regentes y eclesiás­
ticos.

Los disturbios de los Países Bajos aparentaban 
aplacarse para estallar ron nueva íuria: acababa de 
arrojar á los franceses del Milanés y apoderarse de l 
(íénova, y el esclarecido príncipenieditaba pasar á | 
sus vastos dominios españoles y apaciguar un tro ­
no, presahasta allí de la ambición cortesana por la 
demencia é incapacidad de doña Juana.

N iel mérito v valimiento <!e los regentes don 
iTiigode Velascoy doiiFadrique Enrique; ni lasas- 
ludas de su colega Adriano, electo ya á la sazón 
Papa habían influido nada en la pacificación de 
sus estados. Ycansados ya los pecheros deexaccio- 
nes y turbulencias, todo le presagiaba feliz resul­
tado con un pueblo, tan ansioso de la venida de su 
monarca, como única tabla de salvación en tan 
tormentosa existencia.

II.

SIXi FAXATIS.h r .

Ocupaban un estrecho gabinete del palacio de 
los condes de Hocstrat, en Odenarda, dos nobles 
señoras, á juzgar por su gravedad sin afectación, 
y sus ricos y preciosos adornos, a! gusto de la 
época. Distintas en edad y caracteres, si bien am­

bas hermosas, ni un momento pudiera ex istiría  
duda sobre lo íntimo y amable de las relaciones 
que las unían. Distinguíase á una rápida ojeada, 
que solo es lan ávido el mirar de una madre y tan 
afectuoso el respeto de una hija: y sin embargo una 
era Isabela deCulemburg y la otra Mar garita Van- 
gest: la primera noble condesa de Hocstrat y la se­
gunda bija de Juan Vangesty María Coequambu,. 
nobles flamencos.

Bordaba Margarita, mas con la fijeza de sus 
sentidos, que con sus blancas y delicadas manos, 
un sobervio floron rojo, sobre un escudo de tío co­
munes dimensiones, que apenas era coiiieiiido en 
uii rico y festoneado tapiz amarillo. La bella elec­
ción de ías tintas y el bien acabado conjunto que 
resultaba , mas bien parecía obra de un aventajado 
artista en siglo mas adelantado, que del gusto de 
aijuella época y por una dama de las principales 
íaiiiilias de Flandes.

Contemplábala la condesa, con aquel apasio­
nado arrobo, con aquella complacencia interior de 
un autor al concluir su obra maestra; pues huérfa­
na Margarita desde la edid de cinco años, fué aco­
gida y educada por los de Hocstrat, á quienes unía 
la mas intensa amistad con sus padres; y que des­
de miuel momento hicieron veces de tales. De esta 
suerte, Margarita,objeto délos mayores cuidados 
y atenciones. al crecer en hermosura y gracias, ha­
bíase )tuesto á la altura posible en l’a ilustración 
del siglo. De natural apacible y cándido, nada por 
las tiestas y placeres, nada por las seducciones y 
los amores se bahía dispertado en su pecho.

—No te fatigues tanto , bija mia, esclamó con 
bondadoso acento la condesa, sé amable contigo 
propia, no te permites la menor distracción, y fuerza 
será que llegues á fatigarte sin sentirlo.

— ¡Oh! Ya veis cuan poco penoso es esto: sabéis 
cuanto deseo presentárselo concluido á mi......

—Bien; pero Ilocslralmas sentimiento (|ue pla­
cer recibirá en ello; pues si dedicas tus momentos 
de solaz, tu juventud y tu ......

—¡Mijuventud! SuspiróMargaritainterrumpién­
dola: ¿acaso ignoráis que mi juventud fué lo que 
para otros la infancia? ¡Mi juventud! ¡ay! ¿quien 
podrá?,... y no concluyó, porquesu garganta com- 
priniia los sollozos, sus pupilas laslágrimas, ysus 
megillas brotaban un arrebatadocarmin.

—¡Margarita! eres injusta con tu destino. ¿Tu 
suerte acaso......

—Oh! Dios os lo premie!......y searrojó, trému­
la de amor y reconocimiento, en los brazos de 
Isabela de Culemburg.

—Eres un ángel, Margarita, y sin embargo......
—Concluid! concluid!
—Temo causarle enojo.
—Oh! no; por piedad!
Y pasado un momento de silencio, acompasó la 

condesa, midiendo el efecto de sus palabras.— 
Eres injusta con cuanto te rodea. A veces tus cari - 
cias me liacen creer que has encontrado una segur 
da madre.....
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—¿Yen eso ponéis duda, madre niia?
—Pues bien, si tu madre María, que está en el 

cielo, velando por tu inocencia y mi rectitud; an­
helante por tu dicha y mi descanso......

—Me hacéis daño con tanta duda!!......
—iSo, hija mia; represento su logaren la tierra, 

mas temo recargar mi alma con un paso tan enor­
me, si ra s cálculos fueseti inconsiderados.

—Temeis que sea falso mi cariño? Dudáis de mi 
respeto?

—Y no seria, en nosotros, un crimen exigir de
lí una ciega obediencia?.....  Si por ceder á las
exigencias del marqués de......

— ¡Ali! no concluyáis; esclamó trémula Marga­
rita.

—Ahí tienes: el marqués te desagrada: mas, en­
tre tantos nobles como te pretenden, es posible 
que ninguno te obligue á mudardepensamieiito?...

—Nunca! nunca! madre mia......
—Pero, hija, tanta hermosura......tanta juven­

tud......el brillante papel que te espera en el mun­
do......

—Oh! desgracias nadamas: ni unpiinto aciertoá 
formarme ilusiones para el porvenir. Si alguno de 
esos orgullosos señores, olvidado un momento de 
sus blasones y riquezas, se bajara para colocarme 
á su lado, por satisfacer á un capricho pasagero, 
he de ser tan débilque no comprenda, que mañana, 
vuelto de su delirio, me miré junto á si, no tan
rica y como dique invencible á su ambición?......
Bendita mil veces la vida en las clausuras! allí... y 
no concluyó porque sonando mas fuertes los pasos 
en la inmediata galería, abrióse sin ceremonia la 
mampara que embarazaba la entrada, y dejó paso 
al noble Antonio Laüñi, señor de Hocstrat.

Aúna tus ruegos, conde, apresuró Isabela: 
Margarita, que sin cesar.....

— Si, fuerza será que sacrifique, por abora, sus 
bellos talentos al tocador, interrumpióde Ilocstral 
con respetuosa galantería. Esta noche habremos 
de asistir al sarao: el eijiperador, de paso en esta, 
honrará el festejo admitiéndolo, y justo es que to­
da la nobleza se esfuerce para hacerle mas agrada­
ble su estada en Odenarda.

Los ojos de Margarita se infiamaron; las mas 
estraftas Untas colorearon su semblante, y su co­
razón agitado comunicó una impresión trémula á 
sus miembros.

La ilustración de los primeros siglos no era su­
ficiente á traspasar las vallas del orgulloso y exi­
gente influjo feudal.

Dos únicas carreras contemplaba abiertas,ante 
sí la nobleza; el ejército ó el cláuslro. Y doblega­
dos ante tan bárbaras exigencias, mártires eran 
del lustre de los pergaminos, los que no bastante 
poderosos para enlazarse según su alcurnia, pro­
nunciaban unos votos impíos y sacrilegos; porque 
del altar de la divinidad hacian el tráfico de sus 
miras terrenas.

Por este error ofuscada, fundaba Margarita'

Vangest su salvación ea el cláuslro, negándose al 
enlace con cuantos la hablan pretendido.

III.

KL «ABAO «

L.1S luces de cien arañas, reflejadas en lunas 
venei lanas, hacian fascinador el ambienle de los 
salones.

Toda la hermosura de Odenarda, toda la flor de 
la nobleza de la córte del emperador Cárlos V 
se hallaba reunida allí. La magnificencia de lo» 
trages, consu crugiente sedería: los suaves per­
fumes de los cincelados pebeteros; la anitnaciotv 
deliciosa déla música, lodo hacia regio y suntuo­
so el sarao.

Vagaba el joven principe, de salón cu salón, 
contemplando las bellezas con esquisito- laeto, se­
gún ia admiración de los cortesanos. Una ropilLí 
de terciopelo negro con vueltas de erieages, y li­
geramente bordada de oro, componían todo su 
adorno , y la condecoración del Tvson so única 
insignia: mas, galante y airoso, en ia flor de sus 
anos, su gracia personal daba fln al seductor real­
ce con que la fortuna lo presentaba.

La aristocracia feudal y la respetuosa deferen­
cia que la presencia del emperador inspiraba, hi­
ciera pronto de la reunión, mas bien enfadosa 
etiqueta palaciega, que ruidosa bacanal nocturna.

Envejecidos en las rancias costumbres de la 
córte, los míseros aduladores , no sentían sino al 
capricho de un hombre, que al sonreir desdeño­
samente de su estupidez les imponía el yugode 
mostrarse risueños y complacidos. De esta suerte 
ensalzados hasta en sus vicios, supeditada queda­
ba á un infernal escarnio la virtud mas acrisolada 
que osaba oponer un dique á tan satánico desvarío. 
Bajos é inmundos,enalta mas repugnante escoria, 
se consagraban ios nobles, en su degradación, al 
impuro aliar de las pasiones groseras de su due­
ño: y ávidos de una sonrisa,de un favor, con la fi­
delidad del perro y la astucia de la serpiente, una 
miradala contemplaban como unaley: una palabra, 
ouniü el sonido de la hora señalada para la ejecu­
ción.

Cándida, hermosa, pura como su pensamiento 
virginal; sonrosado su semblante con el rubor de 
la castidad; agitado su seno por tan opuestos em­
bates; seductores sus ojos con el brillo de la ino­
cencia; esbelto su talle con laeleganda del tocado, 
bailábase fascinadora, al lado de la condesa de 
Hocstrat la ángelica Margarita Vangest.

La señal de la nueva contradanza había sonado, 
y el poderoso emperador, al buscar pareja á quieti 
honrar, para romper el baile, había lijado su regia 
vista en tan castay fraganteazucena. ¡Triunfoen­
vidiado! Elevación singular!...... Mas......aparte
el cíelo de la mente el paralelo...... También as­
ciende la víctima, que el yerto verdugo decapita en 
el cadalso!!
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Alucinado por su iiolablc hermosura no eco­
nomizaba elemperador ninguna clase de respetos: 
la miraba con atención prolija, y cuando al dejarla 
en su asiento se aproximó á un círculo de nobles, 
no fué dueño de contener:

—¡Divina es por mi vida! Imposible haya en mis 
estados belleza mas singular!!.....  Magnífico bri­
llante para ladiadema de nn principe!!

Y esta fué iasenlencia de deshonra para la ino­
cente Margarita.

—¿Atendiste, Hernando? dijo con marcado 
acento un caballero flamenco á otro a quien había 
conducido al estremo de una galería.

—S i! mas, el éxito es dudoso.
—Kespondo con mi cabeza, de que antes de 

odio (lias mandas tú el tercio y yo....
—Mas, si llegamos á perder su gracia......
—¿Porque? por prestarle un servicio de tal na­

turaleza......
—¿Y los elementos para el buen éxito?
—Arrojo y astucia.
— Si: pero separémonos, que......
—Cierto: que no es la mejor posición para em­

boscadas.
—Mañana podemos reunirnos.....
—No, no. Arrojo y astucia te dije, mas, omití, 

presteza.
—Pues entonces, dentro de una hora.....
—Junto al pilar de la Virgen......
— Sin falta: astucia y  arrojo.
—¡Presteza í ’-anadió el otro como en asenti­

miento; y aquellosdos hombres se deslizaron inad­
vertidos, con la previsión del tigre, rebosando ve­
neno el corazón,

IV.

E S C A liA Y  Y IO liE Y C lA .

Acababa de recibir en la frente el beso de paz 
de la condesa de Hocstrat.

Abrumado el cuerpo y condolida el alma, había 
rehusado Margarita para desnudarse d  ausilio de 
sus camareras. Lozana, y como una flor tierna, 
sentíase cual ella múslla después de sufrir los ar­
dientes rayos del sol de la canícula. Consagrado 
tiempo habla su espíritu al único peiisamienio de 
una vida santa y retirada, herían su corazón los 
goces terrenos y livianos. Apoyada en su reclina­
torio, exalaba su alma los mas hondos y acerbos 
suspiros, al propio tiempo que inundaba su sem­
blante copioso y amargo llanto.

Lloraba con vehemencia aquel estravio monten • 
táneo, y as sensaciones de tal temple solo unción 
hallan en la gracia suprema de la divinidad.

Con dolorosa resignación iba desprendiéndose 
de su cabeza las flores y los adornos; y como arre­
pentida y queriendo lavar la impureza de aquel 
contacto, oprimía á seguida con afan convulsivo 
bn precioso crudfljo de ébano, que velaba ince­
sante por la pureza de sulecho. Una fervorosa ora­

ción se seguía á tales movimientos, y cual mísera 
pecadora no cesaba implorar el favor divino, poi 
culpas que nunca cometiera.

El silencio mas profundo reinara por todo, a  
un estremo del edlficioeste aposento, con balcones 
á la calle y á un jardín, solo el blando crugir de las 
ramas,ó pasos que sensibleniente se iban perdien­
do, era cuanto se percibía.

Los sollozos de Margarita, cada vez mas fre­
cuentes indicaban su agitación progresiva, bus 
blancas manos la ocultaban enteramente el rostro, 
sus labios sufrían una agitación mas violenta, y 
cual no siendo va dueña por mas tiempo de si, y 
sucumbiendo al’ peso de la amargura, su cuerpo 
se inclinó escesivanientc hacia adelante, sus roüi-
ilas chocaronconelpavimento, y desprendiendo en
su calda parte de una colgadura, que derribara la 
bugía, quedó en la masprofunda oscuridad alpro- 
pío tiempo que sus labios balbuceaban— ¡Dios mío, 
piedad!

Horribles fueron los instantes que se siguie­
ron: próximo se halda percibido un ligero roce: un 
segundo después rodó una puerta sobre los goz­
nes y ..... Margarita no se hallaba sola en su apo­
sento........................................................ . ^ ,

Pasos lentos y acompasados aminciabanla pre­
sencia déla misteriosa aparición. Una linterna sor­
da iluminó débilmente la estancia , sin descubrir 
el que la llevaba: una mano nervuda atenazo el 
brazo de la infeliz Margarita, que al abogar— ¡Mi­
sericordia!— se ballóal frente de un medroso per- 
soiiage, enmascarado.

— ¡Piedad! imploró en tono suplicante, levan­
tando sus trémulos brazos, y no pudo concluir 
pues la interrumpieron los acentos de— ¡Silencio. 
¡Sígueme!

El hielo masborrible se difundió por las venas 
de la inocente niña.

—¡Silencio! ¡seguidme! volvió á sentir con es­
túpida agonía, y un delirio espantoso la atosigaba 
ya.

Intimidada ya por tan medroso arcano no era 
dueña de sentir; privada de discernimiento, no 
comprendia cuanto la amenazaba.

—Por Lucifer! que urgen losinslantes, esc.lamo 
el de la negra máscara, íevanlándola de uii sacu­
dimiento: mas cuando conseguido su objeto trato 
de emprender la marcha, fué en vano , porque un 
cuerpo se desplomó en tierra sin sentido.

— ¡Chits..... se percibió misterioso: con la rapi­
dez de la imaginación apareció otro segundo bullo 
y se apoderaron del tronco inanimado: cesóde lu ­
cir la linterna y el mas profundo silencio volvió á 
reinar en el palacio de los condes de Hocstrat.

Aquella misma noche, favorecidos por sus som­
bras, penetraron en el alojamiento del emperador 
Cárlos V tres bultos, con el mayor misterio. Mo­
mentos después suspiraba apasionado el vencedor 
de Pavía á los pies de la desolada Margarita Van- 
gest.
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.UVEYE ME1»E8 DESPUES.

Corría por el mundo cristiano el año de rail 
quinientos veinte y dos, segiin su era.

En la plazii de Odeuarda hallábase reunido ma* 
yor concurso (|ue de ordinario. La animación es- 
trema de los corrillos indicaba algún suceso es- 
traño. Todo era misterio y dudas: y las repetidas 
preguntas de lus curiosos transeúntes solo eran 
contestadas por encogimientos de hombros. Gran­
de era el arcano y pocos los iniciados.

Gordo, mofletudo, cuadrado, un menestral: raido 
el trage y magra la ügura un personage incóg­
nito: fornido y corpulento un hombre-librea, yuna 
comadre de indeíinible semblante....formaban un 
corro, sino de los mas brillantes, al menos de los 
mas iluminados.

—Mosen Diego, esclamó el de la vestimenta 
ducal,dirigiéndose al déla tisi<-a vestimenta, qué, 
¿ tan lejos os iiallais de saber la verdad de cuanto 
pasa?....

—¡Pues qué! ¿acaso será falso lo del exorcis­
mo?.... dudó abriendo los ojos cual escudillas el 
de la crasa (¡gura.

—¡A h!....ja......ja...... ja...... prorumpióla vieja.
—Falso; y muy falso. Figuraos si m ehallaréyo 

enterado cuándo no me separo uu momento de la 
antecámara del duque mi señor. Lo cierto es que 
al señor conde de llocstrat le ha llegado una em­
bajada del emperador magni/ico y..... todos se des­
cubrieron á tal palabra.....

— ¡Ah! ja ..... ja ...... ja ......volvió á prorumpir la
vieja.

—  ¿Aqiié hacéis tales estreñios, cuando sabéis 
menos que todos nosotros? esabruptó el hombre 
oscuro volviéndose hácia ella.

— i Quién sabe!..... indicó con iingesto malicioso
de superioridad; ¿por que no me doy tanta impor­
tancia como vosotros?....

—Y qué?— y q u ées?— qiié?....esclamaron to ­
dos estrechando el círculo con que la rodeaban ya.

Orgullosa cuanto un gallo en sus dominios, pa- 
seósus miradas por aquellos tres rostrosestüpidos, 
y guardando silencio algunos instantes, (justo 
castigo á la poca atención que lijaron en ella desde 
luego) esclamó por fm abuecaiido lo posible la voz 
cascada. — Cuanto voy á descubrir es lo puro su - 
cedido; mas sin ofrecerme el mas completo silen­
cio......

— ¡ Tia Braulia !
— ¡ Abuela !
— ¡ Por Dios!

Filé reconvenida en señal de asentimiento y 
prosiguió: — Loque hay es... y aquí se redobló la 
atención...que la ahijada del señor conde de Ilocs- 
trat ha dado una niña á luz y ......

—Qué? qué? la interrumpieron con impaciencia.
—El emperador (q. d. v .) que según algunos es 

el padre......

—Callad!—callad 1
—¿Es posible?......se santiguó el hombre tocino,
—Oh! una vez que tan impertinentes os mostráis,, 

no seré yo la que concluya..... apostrofó con plañi­
dero acento la cronista.

— Si nos queréis hacer comulgar.....
— ¡Con la verdad! interrumpió la viperina coma­

dre.
—¿Y quién os ha hecho tragar tanta patraña ?
— Hombre! quizás sea cierto......
— Y tanto!!... como que el marido déla que ha 

aiisilíaüo en el nacimiento es tio de la prima de la 
muger de mi cuñado.

—Es claro, interpuso el crédulo menestral, 
que daba fáciles interpretaciones á todo; como que 
ella irla á guardar secretos á su marido; y luego, 
este bien pudo confiárselo todo á su sobrina la pri­
ma de la muger del cuñado (le la buena Braulia.

Pues bien , insistió el del reluciente vestido, 
si tanto sabéis......

—Para el diablo que os lleve, gritó con aspereza 
la comadre, y como en realidad no supiera mas y 
se liallára con mucha ansiedad de encontrar infini­
tos creyentes que laesciicháran, partióen su busca 
sin aguardar otras razones.

Así esclania el P. Fabiano Estrada;
«Este, el marido, con la misma fé lo comuni­

có á un amigo (porque cada cual tiene alguno i  
quien fia tanto, cuanto le fiaron á él;) y de aquí, 
como la lluvia recibida en los tejados, corriendo 
de teja en teja, de canal en canal, viene á parar 
en la calle pública, asi, dlciéndolo uno á otro, 
siempre debajo de silencio, lo que para cada uno 
era secreto fué murmullo de, todo el pueblo. Ni la 
madre,hecha yaia costadeldeshonor, publicado el 
parto, llevó mal que se publicase también el pa­
dre: para honestar la culpa con tan maguílico 
nombre, y la educación real descubrió en breve 
que era austríaca la niña.»

VI.

EPILOGO.

Cuatro años después de cuanto acabamos de 
describir, Margarita de Austria, condesa después 
Parina y de Plasencia, (tal se llamó la hija de Mar­
garita Vaiigest) influía ya en el destino de las na­
ciones. El César habla pactado su liimenéo (qneno 
tuvo efecto) con Hércules,príiicipedeFerrarapara 
apartar á su padre Alfonso, de la facción de la 
Francia.

Contióla el emperador, para que fuese educada, 
á su tía Margarita la Cazadora, gobernadora de 
Flandcsé hija del emperador Maximiliano I y de 
María de Borgoña.

Primogénita de Cárlos Y, cifrára en ella el 
mas tierno afecto, cual en justa reparación del 
agravio hecho á su madre.
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Criada Margarita bajo las hicVmaciones de tan 
■varonil y virtuosa princesa, notable al estrenio en 
sus casamientos; gobernadora, después de Flan- 
des, por su iiennano Felipe II; y en una época tan 
matizada de horrores y en que tanta sangre se 
vertiera en los Países Bajos, no deja de presen­
tarse en nuestra historia como uno de los perso- 
nages de mas bulto, y digJK)]»or lo tanto de la 
grave <0016031)100*011 del historiador.

El silencio mas completodedican las crónicas A 
Margarita Vangest. Segim Cleniencin, en sus 
notas al Quijote, una hermosa flamenca acompa­
ñaba de incógnito al emperador en lodos sus via- 
gt's; mas fuera aventurado el señalarla. Quizás víc­
tima de tan negra trama, muriera agoviada del 
dolor, ó gimiera en penosa existencia los angus­
tiosos años de su vida.

—.I “i
. i . - - - - —

T - .

F.l Epagiical.
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El op.igneul es originario de Inglaterra, y tie­
ne las lanas largas, delgadas y sedosas, parliciilar- 
ineiile las de la cola y orejas, que disiiiigueii y di­
viden los epagneuls en dos especies diíereiUes; 
en graedes v pequeños. Los de especie grande tie- 
nen'̂  la cañcz'a sitnélrieainenle manchada, es decir 
el hocico y la (Vente blancos y el resto negra. El 
epagneui peqiieñoessin duda de la especie canina, 
el que tiene mas linda cabeza; tiene los ojos g ran ­
des el hocico redondo, los dicnle.s imiy blancos, 
la oreja lacia, flexible v prolongada; las patas del­
gadas, la cola enroscada y la lana mas tina que 
puede iiiiaginarse- ,

Son generalmente los epagneuls o todo ne­
gros ó lodo blancos; entre los priiimros dees- 
tos se comprende al lliiinado taldero ó epagneui 
de Inglaterra, porque es de raza pura; y se desig­
nan con el nombre de Piramos, á los que tienen el 
hocico y las eslreinidades de las patas manchadas 
de rubio 6 canela

El epagneui ademas de la hermosura de su ro- 
pa<̂ e y de la ligereza de sus movimientos, posee por 
escelencia todas las cualidades que pueden gran­
jearle  el afecto del hombre. Es quizás de todas 
las especies de perros . después del de aguas, el 
mas susceptible de eucarifiarse con sus amos. Posee 
un sentimiento natural y esqiiisitode lidelidad, de 
paciencia y de valor que pueden perfeccionarse 
con  la educación. Laza muy bien, da la voz, sabe 
levantar la caza de entre la maleza, se arroja con 
presteza al agua y es igualmente á propósito has­
ta para la caza de los pájaros acuáticos.

Nosotros creemos que á ninguna otra especie 
de perros mejor queá esta, puede aplicárseleaque-
llas palabras de Uiiffon que dicen:

«Sin poseer como el hombre la lumbrera del 
pensamiento, tiene el calor del sentimiento» por­
que ademas de la constancia y lidelidad en sus 
afecciones, se convierte todo él en ardor, vigilan­
cia y obediencia; mas sensible á la memoria de los 
beneficios que á la  délos ullrages, olvidaestoscon 
facilidad, ysi se acuerda de ellos, es para mostrar 
su humildad y resignación. _

A su genlileza, á sus gracias y á su instinto, 
debe el privilegio de ser admitido en ios salones; de 
ocupar un sitiu junto á la chimenea, y el reposarse
en los mullidos sillones de la juventud distinguida.

Nos hemos ocupado solo en este articulo de los 
epagneuls propiamente dichos, pero este nombre 
tomado en su mas lata estension, designa á toda 
una familia, á la que pertenecen los perros de 
aguas, los bracos, el perrolobo, los de Terranova &. 
razas todas notables por su rara inteligencia. Y se 
observa en efecto que tienen mucho mas desarro­
llado el órgano del cerebro que los de otras espe­
cies, como el dogo por ejemplo, animal de corto 
instinto y cuya ahuilada cabeza proviene del desar­
rollo de los senos frontales.

ESPAÑA GEOORAFia.

HISTÓRICA ESTADISTICA Y PINTORESCA.

Descripción de los pueblos mas notables del 
reino é islas adyacentes; su situación, hisloriii, 
costumbres, industria, comercio, población, pro­
ductos , contribuciones, consumos, establecimien­
tos públicos, monumentos, puertos, caminos, 
puentes, r io s , canales, montañas etc., con una 
introducción que comprende la geografía, historia, 
esiiidistica y administración general del reino; iin 
apéndice de las posesiones de Ultramar , y los in­
dices de materias y de pueblos por Orden aífabélico.

Un tomo demasde 1,000 páginas en 4.“mayor, 
edición de lu jo , con preciosos grabados que repre­
sentan vistas de los monumentos y poblacioiiCB 
notables, y trages de todas las provincias, impre- 
socon toda elegancia y esmero en esquisito papel. 
Al fin de la ob ra , se dará el mapa de España, por 
López, reclifirado conforme á la nueva división 
territo ria l, 12 preciosas vistas tiradas aparte en 
esquisito papel y las correspondientes portadas y 
cubiertas para la encuadernación. Se publica por 
entregasá razón dedos rs. cada una en Madrid, 
y diez rs. por cuatro en provincia. Las entregas 
constan de dos pliegos dobles de impresión , y se 
reparten dos cada semana desde la última de mayo. 
La obra estará concluida infaliblemente para fin de 
agosto.

Se suscribe en Madrid, en el Gabinete literario 
calle dfl Príncipe núm. 25, y en las provincias en 
casa de todos los corresponsales del Establecimien­
to tipográfico del señor Mellado, editor.

DEL VIAGERO EN ESPAÑA.
SECUNDA ED IC IO N

Considerablemente corregida y numentada.
Comprende una noticia histórica, geográfica 

y estadística del reino; descripción de las prin­
cipales poblaciones que atraviesa el viagero en 
todas las carreteras generales y transversales; 
distancia de la capital á las principales ciudades 
y de estas entre sí, etc.

Un tomo en 8 “, de mas de 500 páginas, edic • 
clon compacta.

Se vende á 16 rs, en rústica, y 18 encartonado 
á la inglesa y 20 en pasta, en Madrid en el Ga­
binete literario, calle del Príncipe y en la adminis­
tración de diligencias Peninsulares. En las pro­
vincias en casa de todos los corresponsales del 
señor Mellado, editor, y e n  las administradones 
de correos y diligencias.___________  _

ESTABUECIMIESTO TIPOGRAFICO,

DE DOlV F , DE P . M EELA D O .-ED FrtfD ^
calle del Sordo, núm. 11.
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